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			En este libro encontrarás contenido explícito.

			Si necesitas más información al respecto, ve a la última página.

			Atención: esta advertencia sobre el contenido revela información

			sobre el argumento del libro.

			Te deseamos la mejor experiencia de lectura posible.

			Con cariño,

			Selina & LYX

		

	
		
			CAPÍTULO UNO
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			Estaba segura de exactamente tres cosas:

			1. «Venganza» no es más que otra palabra para «justicia».

			2. El dinero sí compra la felicidad.

			3. No te acercarás a Dylan McCarthy Williams, a no ser que quieras que tu hermano te asesine mientras duermes.

			Además, ¿de verdad lo necesitaba tanto?

			Técnicamente, estaba a punto de suspender Estadística II, sí. Y, sí, el profesor Shaw me había asegurado que aquellas clases particulares semanales serían el único modo de aprobar su asignatura, después de ese examen parcial que había «profanado de principio a fin» (en sus palabras, no las mías).

			

			Pero seamos claros: tal vez la universidad no fuese lo mío. La estadística no lo era, de eso no había duda, a pesar de la reputación de mi madre. Y tampoco lo era McCarthy.

			Mientras gemía para mis adentros, detuve la mirada sobre el chico moreno y alto que estaba sentado al otro lado de la mesa. Tenía el cuerpo fornido inclinado sobre una pila de papeles que revisaba con el ceño ligeramente fruncido. Allí, sentado en la pequeña silla de oficina y con el pelo de color café con leche alborotado sobre la frente, no había dado muestras de haberse percatado de mi presencia. No había reaccionado cuando había llamado a la puerta, ni cuando la había abierto, ni cuando…

			—Athalia Payton Pressley —dijo, pronunciando con lentitud y sin molestarse en levantar la vista. Sentí que me deshinchaba al oír su voz—. ¿Por qué no te sientas?

			Aquellas palabras abandonaron la boca de Dylan McCarthy Williams acompañadas de una indiferencia de lo más irritante. Garabateó unas cuantas notas más antes de dejar caer el bolígrafo rojo sobre la mesa. Y, de algún modo, aquel gesto en sí mismo se me antojó intencionadamente pasivo-agresivo. Como si me estuviese diciendo: «¿Cómo te atreves a interrumpirme mientras trabajo?» sin ni siquiera abrir la boca.

			Pero, en lugar de eso, añadió:

			—¿O tenías intención de pasarte la hora entera mirándome? —Enarcó las cejas justo cuando sus ojos se encontraron con los míos. Me miró de una forma que me dio ganas de salir corriendo en la dirección opuesta, pero que, sin embargo, me condenó a sentarme en la silla que había frente a él. McCarthy siguió todos y cada uno de mis movimientos: me observó con atención mientras me sentaba y me colocaba la melena castaña a un lado, para que no se me quedase atrapada entre el respaldo de la silla y la espalda. Me crucé de piernas, colocando una sobre la otra, mientras me sujetaba el dobladillo de la falda negra con una mano y con la otra me alisaba la manga del jersey de lana.

			Lo miré y parpadeé con aire inocente.

			—El profesor Shaw me había prometido lo mejor de lo mejor. —Ladeé la cabeza con una sonrisilla en los labios, sin molestarme en tratar de esconder el ligero desdén que impregnaba mi voz. Saqué de mi mochila los apuntes, que abultaban la mitad que los suyos, un detalle que decidí ignorar—. ¿No lo habrás visto, por casualidad? —Con la esperanza de que mi gesto fuese un reflejo de la actitud con la que él había soltado el bolígrafo, dejé caer el montón de papeles sobre el escritorio.

			Soltó un resoplido, ligeramente irritado, mientras volvía a coger el bolígrafo. Y, sin embargo, McCarthy alzó la mirada hacia la mía de nuevo, y esbozó una sonrisa tan ancha como falsa. Una sonrisa que decía: «No estoy aquí para que hablemos de chorradas, sino para lamerle el culo a mi profesor a cambio de mejorar mi nota y mi reputación». Una sonrisa que decía, también: «Preferiría matarte ahora mismo y vivir con las consecuencias que darte clases particulares». La amenaza estaba escondida tras unos marcados hoyuelos y las palabras siguientes:

			—No estarás sorprendida de verdad, ¿no?

			Se señaló de arriba abajo, recorriendo la sencilla camiseta negra. Llevaba una cadena de plata que desaparecía por debajo. Cuando volví a mirarlo a los ojos, me estaba dedicando una sonrisa petulante.

			Dylan McCarthy Williams era, cuando menos, lo que mi hermano más odiaba en el mundo entero. Más incluso que el helado de fresa («¡A cualquier cosa le llaman helado, Athalia! Y no, no pienso dejar que me lo discutas»). Más que a Eric (mi primer novio). Más que a nuestros padres muertos (¿por… haberse muerto?).

			

			Este odio estaba motivado por varias razones dignas de mención (y un par de cientos más).

			1. McCarthy le había robado el número de camiseta del equipo de fútbol.

			2. McCarthy le había robado el puesto de capitán en dicho equipo.

			3. McCarthy le había robado la novia (Paula) tres días después de que rompieran. 

			Por supuesto, que McCarthy hubiera terminado con el número siete en la camiseta no había sido más que una simple casualidad. Al final, las discusiones les habían costado a ambos la oportunidad de ser los capitanes del equipo de fútbol de la HBU, aunque Henry Parker Pressley estaba firmemente convencido de que McCarthy se la tenía jurada desde el primer instante en el que lo había visto por primera vez, tres años antes. Yo no sabía por qué, ni tampoco me importaba especialmente. Lo único que importaba era que tenía que apoyarlo sin condiciones, así que, como McCarthy era el primero en la lista negra de Henry, debía estar también en los primeros puestos de la mía.

			Entre McCarthy y yo nunca había pasado gran cosa. Mi hermano se había encargado de que así fuera, por supuesto, aunque mi vida le importase más bien poco. No obstante, por lo poco que conocía sobre el susodicho —su arrogancia, su sarcasmo, su actitud en general—, me daba la sensación de que Henry me había hecho un favor. Sin embargo, ese favor no cambiaba el hecho de que estaba, en ese momento, sentada enfrente de McCarthy.

			Aunque en general no fuese una persona que huía de los conflictos, pensar en pedirle al profesor Shaw que me cambiase de profesor particular empezaba a resultarme tentador. Su despacho estaba justo al lado. Podría llamar a la puerta, disculparme (¿por… suspender su asignatura?) y prometerle que conseguiría un aprobado para el final del semestre yo solita.

			Esa estrategia tal vez habría funcionado con otra persona, pero Shaw ya me tenía suficiente inquina. Además, ¿qué sabía yo si sería capaz de aprobar sola? La suerte no estaba de mi parte.

			Negué con la cabeza con un suspiro y oteé la estancia. Francamente, quienquiera que la hubiese elegido no podría haber encontrado un despacho más pequeño ni habiéndolo intentado con absolutamente todas sus fuerzas. Comparado con los enormes comedores de la Hall Beck University (en los que yo me había sentado a comer un total de cuatro veces), la gigantesca biblioteca del campus principal (a la que me había visto obligada a ir más a menudo de lo que me habría gustado) o las aulas, en las que había centenares de asientos (y que aun así ya estaban abarrotadas cuando yo llegaba, dos minutos antes del comienzo de la clase), aquello no era más que un armario para escobas en el que habían embutido un escritorio de madera lleno de papeles, una estantería con carpetas de varios colores y a un hombre demasiado corpulento para la silla en la que estaba sentado.

			Detrás de McCarthy había una ventana que daba a uno de los patios de la universidad, en el que ya empezaba a despuntar el suave clima otoñal de la costa este. Las esquinas del cristal estaban llenas de polvo acumulado. Aquella estancia era demasiado pequeña y se encontraba demasiado abarrotada para que aquello terminase bien.

			—¿Qué te hace pensar que esto es una buena idea?

			—No lo es. —McCarthy se encogió de hombros. Estaba de acuerdo conmigo. Pensar en que los dos pudiéramos estar de acuerdo en algo, aunque no fuese más que el mero hecho de que no nos llevaríamos bien, se me antojó extraño. Tan extraño que se me debió de ver en la cara, porque añadió—: Pobre princesa Pressley. —Había un matiz divertido en su tono de voz, que era por lo demás desdeñoso. Ladeó ligeramente la cabeza—. No se puede creer que a alguien no le emocione la perspectiva de pasar tiempo con ella.

			

			Mi último intento por ser cortés fue hacer como si no lo hubiera oído. Me habían llamado cosas mucho peores que «princesa». Lo observé mientras revisaba en silencio los pocos apuntes que había tomado en las primeras semanas del semestre con la esperanza de que notase que lo estaba fulminando con la mirada, aunque él no me estuviera mirando a mí. 

			—Santo Dios. —Su silencio se me había hecho demasiado corto—. ¿Cómo te las arreglaste para aprobar Estadística I? —No necesité una confirmación para comprender que había encontrado el examen parcial que me había abocado a aquella situación. Su forma de arrugar el gesto ya decía suficiente. Sin embargo, a modo de énfasis, volvió la página, resopló y, del peor modo posible, añadió—: ¿Un cuatro? ¿En serio?

			Arrugué la nariz y, con el rostro inexpresivo, le espeté:

			—Que te den.

			Él se limitó a reírse.

			Pero ¿queréis saber la verdad? ¿Cómo se iba a dar cuenta el profesor Shaw, que además de no ver tres en un burro tenía siempre el pelo grasiento en la cara, de que la pequeña Athalia del año anterior se había guardado el móvil debajo de la mesa y le había mandado fotos de las preguntas a alguien que sí sabía las respuestas? Exacto.

			Mi hermano, que era lo bastante estirado e inteligente por los dos, lo habría llamado copiar. Yo, en cambio, lo llamaba tener recursos. 

			Sin embargo, había un pequeño problema: entre mi desempeño en la última clase y mi nota final, que era más que aceptable, no había correlación alguna. Ja, ja, la estadística. Y, aunque Shaw no tenía pruebas de que hubiera copiado el semestre anterior, esta vez estaba más que decidido a conseguirlas: esa era la razón por la que en nuestra primera clase de Estadística II nos había presentado una nueva disposición de los asientos según la cual yo debía sentarme en primera fila. Eso me había obligado a enfrentarme al examen parcial sin ayudas externas y… En fin, así había terminado yo.

			Con un cuatro.

			McCarthy se rio por la nariz, como si hubiera oído mi monólogo interno y supiera mi respuesta a su pregunta antes incluso de que mi boca pronunciase las palabras.

			—Pues claro. —Asintió con un gesto cómplice y puso los ojos en blanco—. Como siempre, los hermanos Pressley recurriendo al dinero de papaíto para solventar sus problemas.

			—En realidad es de mamaíta. —Le sonreí con aire inocente mientras lo observaba dejar mis apuntes sobre la mesa, de lado, para que ambos pudiéramos verlos—. Y es evidente que no estoy solventando mis problemas con dinero, de lo contrario ya te habrías dado cuenta.

			—Qué graciosa. —No se rio. 

			Y, tras no reírse, se aclaró la garganta, como si de verdad fuésemos a seguir adelante. Como si de verdad fuese a enseñarme pruebas A/B y algoritmos bandido. Y como si de verdad esperase que los entendiera.

			Francamente, estaba convencida de que se opondría a esto tanto como yo. De que chillaría y pelearía (metafóricamente) hasta que Shaw le quitase el marrón de encima, de que montaría un numerito si era necesario. Cualquier cosa que le garantizara que no estuviéramos allí sentados.

			—¿Por qué quieres torturarnos a los dos así? —le pregunté, albergando la esperanza de que con esas palabras lograra desviarnos del camino que nos llevaba hacia las hipótesis y las variables—. Te has vuelto loco si crees que…

			

			—Es mi trabajo, Pressley —me interrumpió con el semblante serio y una expresión que por un instante me resultó incomprensible. Luego curvó la comisura derecha de los labios, muy ligeramente, de una forma tan cruel como intrigante—. Ya sabes… —me provocó—. Esa cosa que consiste en ir a un sitio, hacer lo que te dicen y recibir dinero a cambio a final de mes. Teniendo en cuenta tus orígenes, no sé si conoces…

			—Un momento. —Estaba empezando a entenderlo—. ¿Eres el ayudante de Shaw? —Negué con la cabeza con suavidad mientras se me teñían los rasgos de frustración—. ¿Por qué? —pregunté con brusquedad.

			—¿Por qué no?

			—No necesitas el dinero —repliqué, evaluándolo con los ojos verdes ligeramente entornados. Rápidamente, desvié la mirada hacia el reloj que llevaba en la muñeca (que debía de costar tanto como el par de Miu Mius que yo guardaba en mi armario)—. No lo necesitas para nada.

			—Pero aquí estoy.

			Pero allí estaba.

			Así que proseguí:

			—¿Qué ha pasado con ese chico tan mono del último curso del año pasado? Me gustaba. —Puse morritos.

			—Lo creas o no…, se graduó.

			—¿Y tenías que sustituirlo tú? —La sonrisa engreída que me había pintado en los labios era una burda mentira. Una fachada que evitaba que lo que acababa de comprender se reflejase en mi rostro. Mis probabilidades de conseguir otro profesor particular ya eran escasas, pero ahora que sabía que McCarthy era el ayudante de Shaw se habían reducido a cero, y yo sentía que me moría por dentro. De ningún modo se molestaría en asignarme a otro profesor si su propio ayudante, McCarthy, se encargaba de ello—. ¿Nadie más se presentó al cargo?

			—Se han librado de una buena. —Estaba empezando a molestarse, me había dado cuenta. Lo veía en la impaciencia con la que tamborileaba con los dedos sobre el escritorio de madera, en cómo toqueteaba los papeles que había entre los dos para que yo les prestara atención—. Y ahora, si no te importa…

			—Madre mía… —Suspiré y esbocé una sonrisa victoriosa, arrastrando las palabras. No pude evitarlo. Me apoyé en el respaldo de la incómoda silla y él soltó un gruñido exagerado que a punto estuvo de provocarme una carcajada—. Así que trabajas para Shaw… Debe de ser lo peor. —Nuestras miradas seguían conectadas. Él lucía unas bolsas bajo los ojos que indicaban que no debía de haber dormido más que unas pocas horas, y aun así tenía mejor aspecto que yo después de una buena noche de sueño—. ¿Te meterás en un lío si no cumples con los objetivos?

			Se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en el escritorio. El pelo oscuro le cayó sobre la frente y una sombra de sonrisa asomó a sus labios, una sonrisa que no indicaba ni felicidad ni diversión. Era desafiante.

			—Depende —contestó en voz baja—. ¿Te meterás tú en un lío si suspendes su asignatura?

			—¿Cuál sería el castigo? ¿Te recortaría el sueldo? ¿Tendrías que hacer horas extra? —proseguí, ignorándolo—. ¿O te despediría y punto? —Tragué saliva con fuerza y, todavía con la sonrisa en los labios, ladeé la cabeza—. ¿Podría hacer que te despidiera, McCarthy?

			Casi podía ver cómo le salía humo de las orejas de tanto pensar. Apretó los labios; la nuez le subió y le bajó en el cuello antes de responder.

			

			—Eso no importa. —Se cruzó de brazos, se encogió de hombros y se apoyó en el respaldo de la silla—. Yo siempre cumplo con los objetivos. —Suspiró y yo me removí en mi asiento y descrucé las piernas—. Y, para que lo sepas… —añadió mirando hacia mi derecha—. Esa puerta da al despacho de Shaw. —La señaló con la cabeza—. Si quieres asegurarte de que oiga cómo lo insultas, solo tienes que hablar un poco más alto la próxima vez. —Resopló con una expresión divertida—. Supongo que te haces una idea de lo delgadas que son estas paredes.

			Intenté con todas mis fuerzas evitar que el pánico que se estaba filtrando por todos los rincones de mi cuerpo aflorase en mi rostro y aparté la vista de la puerta que supuestamente daba al despacho del profesor. Para distraerle, carraspeé, me incliné hacia delante y empecé a hojear mis apuntes.

			—Ya —dije, consciente de lo satisfecho que se sentía consigo mismo—. ¿Qué decías? Sobre… —me interrumpí para leer los pocos apuntes que había tomado en la última clase—… ¿la comparación de dos muestras? —Abrí los ojos y me encontré con la sonrisa victoriosa que esperaba ver en su rostro. Casi me arrepentí de haber cedido. 

			Sin embargo, si había algo peor que aguantar a McCarthy, eso era sin duda la ira de cierto profesor llamado Simon Shaw. 

			Mi hermano lo entendería.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS
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			Oí a mi mejor amiga antes de verla.

			Oí el repiqueteo de su abarrotado llavero al abrir la puerta del loft que compartíamos en un extremo del campus. El golpeteo de sus apresurados pasos, solo interrumpido fugazmente cuando se quitó los zapatos junto a la puerta de una patada. Y, finalmente, con un tono de voz cortante y molesto…

			—No estarás hablando en serio. 

			Dobló la esquina para entrar a la cocina abierta.

			—Por desgracia, sí. —Deslicé la mirada desde mi ordenador hacia ella justo en el instante en el que entraba—. Va totalmente en serio.

			Wren frunció el ceño y lentamente, pero con seguridad, soltó la bolsa de tela con la compra que llevaba colgada del hombro, que se fue deslizando poco a poco hacia el suelo. Sin duda, mi amiga se refería a la ristra de mensajes míos que había recibido en cuanto yo había salido del despacho de McCarthy.

			—No —insistió.

			—Sí.

			—¿McCarthy?

			Asentí de nuevo. 

			Por fin, exhaló el aire que debía de llevar rato conteniendo, apartándose así varios mechones de pelo corto teñido de dos colores de la cara. La parte blanca y la negra de su melena, que apenas le llegaba a los hombros, estaban divididas por una raya en medio. Se lo teñía así ella misma desde mucho antes de que nos conociéramos. Mientras sacaba la compra de la bolsa, que había subido a la isla de la cocina, se mecía al compás de sus movimientos. Exhalé un suspiro y me bajé del taburete para echarle una mano.

			

			—Tendrías que haberle visto la cara —añadí.

			—Prefiero no verla. 

			—Era tan… —Me costaba encontrar las palabras que describieran lo que había sido una mezcla exacta de arrogancia, seguridad en sí mismo y petulancia. Me conformé con soltar un gemido de frustración—. En fin, como si no tuviera el ego lo bastante grande ya. —Abrí la nevera con una fuerza un poco excesiva—. Ahora, cada vez que aprenda algo nuevo gracias a él, se lo estaré alimentando. Aunque supongo que se trata de eso, ¿no? —Cerré el frigorífico con un golpe sordo—. De que aprenda algo. Y, gracias a él, ahora mismo es lo que menos me apetece hacer.

			Wren me dedicó su mejor intento de sonrisa compasiva, lo que significaba que, más que sonreír, arrugó la nariz e hizo una mueca. Sin embargo, capté el mensaje. Respiré hondo por primera vez desde que le había soltado ese rollo y me dejé caer de nuevo en el taburete. 

			—Dudo que sea capaz de enseñarte nada —masculló Wren ladeando la cabeza. Arrugó la nariz de nuevo y suspiró, un sonido que rebosaba tanto pena como determinación. Se volvió hacia mí—. Seguro que yo soy capaz de entender el temario de Estadística en un segundo. Ya te daré clases yo. Que le den a McCarthy. —Se me escapó una carcajada suave, casi derrotada—. ¡Lo digo en serio! —insistió ella. Parecía muy convencida.

			Por un segundo, me permití imaginármelo. Visualicé a Wren sentada en aquella silla del despacho, enfrente de mí. La imaginé haciéndome preguntas cuya respuesta yo desconocía. Y preguntándome una y otra vez, hasta que, al final, me sabía las respuestas. McCarthy no aparecía por ninguna parte. Era una imagen hermosa, casi utópica.

			—Ya lo sé —contesté en tono casi quejicoso, alargando la última palabra—. Y por eso es una oferta tentadora. —Hice un puchero, pero lo transformé en una sonrisa triste en cuanto vi la expresión expectante de Wren. «Bueno, entonces ¿qué?», parecía preguntarme. Se cruzó de brazos, revelando el tatuaje hecho con aguja de un cuchillo que llevaba en un lado de la mano. Había sido el resultado de nuestra procrastinación durante la época de exámenes del año anterior. Negué con la cabeza—. No puedo robarte esa cantidad de tiempo y seguir con la conciencia limpia. Otra vez.

			Wren Inkwood era de esa clase de amigas que te acompañaban a todas las fiestas y veladas, a pesar de que no le gustaba ni la gente ni beber alcohol. Era de las que le pegan una paliza a tu novio si lo descubre poniéndote los cuernos antes de ni siquiera contarte a ti lo que ha hecho. La que te lleva a su casa por Acción de Gracias, aunque solo haga diez semanas que te conozca.

			Y como era, evidentemente, de esa clase de amigas que son un tesoro, y yo no era más que una amiga corriente, me había propuesto recibir menos y dar más. Quería apoyarla yo a ella, en lugar de a la inversa. Y por eso decidí mantenerme firme en mi decisión. 

			—No puedes estar hablando en serio, Athalia.

			—Pues sí.

			—No seas ridícula.

			—No lo soy.

			Me salvó la campana. O más bien una llamada a la puerta principal: la excusa perfecta para librarme de aquella discusión antes incluso de que hubiese empezado.

			Bajé del taburete de un salto al tiempo que dedicaba a mi amiga una falsa mirada de disculpa y prácticamente eché a correr hacia la puerta. Sin embargo, cuando me encontré con la expresión nada complacida de mi hermano mellizo y Wren se esfumó a su habitación, eché de menos de inmediato el tira y afloja infantil en el que estábamos inmersas.

			

			Me habría gustado ver a mi hermano más a menudo, sí. Pero nunca cuando estaba de mal humor.

			—Henry. —Enarqué las cejas y él entró en mi apartamento sin mediar palabra—. Adelante, pasa —mascullé, indicándole que entrase con un gesto innecesario. Ya había doblado hacia la derecha y había llegado a la cocina abierta, donde estaba rebuscando en los armarios y las estanterías como si estuviera en su casa. Lo oía desde el vestíbulo. Puse los ojos en blanco, cerré de un portazo y lo seguí—. Adoro tus visitas anuales, ya lo sabes, pero no estaría mal que me avisaras con un poco de antelación. 

			Henry todavía iba vestido con la camiseta del equipo, los pantalones cortos carmesí con el número ocho bordado y una sudadera negra encima de la camiseta a juego. Seguro que estaba sudado y asqueroso, pero, aun así, tenía un aspecto tan cuidado como siempre. Llevaba el pelo castaño peinado con raya en medio, como siempre.

			—No son anuales —replicó tras quince segundos enteros, relajándose por fin tras haber encontrado un plátano medio ennegrecido en el frutero casi vacío. Para cogerlo, primero tuvo que dejar sobre la isla de la cocina un montón de papeles que llevaba en la mano, lo que llamó mi atención.

			Me puse rígida.

			—¿De dónde has sacado eso?

			La pregunta era completamente innecesaria.

			Henry siguió mi mirada con una expresión de fingida despreocupación en los ojos verdes.

			—¿Ah, esto? —Se encogió de hombros, valiéndose del plátano para señalar mis apuntes de Estadística, como si se tratara de una extensión de su dedo. Le dio un mordisco y entonces, con la boca todavía llena, prosiguió—. La verdad es que es una historia muy graciosa. —Sin embargo, la expresión de su rostro me decía lo contrario, o, al menos, que a él no le parecía graciosa en absoluto—. McCarthy me los ha dado después del entrenamiento. —Puso una expresión desdeñosa al mencionarlo—. Me ha dicho que mi hermana pequeña se los debía de haber olvidado en su despacho, y que si no me importaba llevárselos, porque si ya pensaba pasarme por allí de todos modos…

			—Cosa que no pensabas hacer —le recordé enseguida—. Lo de pasarte por aquí, quiero decir. —No lo habría hecho de no ser por mis apuntes, y por el detalle de que habían estado justo antes en manos de McCarthy.

			Henry ignoró la pulla sin pensárselo dos veces. No me sorprendió que lo hiciera.

			—Resulta que quiere que te diga… —Mi hermano era, por encima de todo, dramático, así que hizo una pausa como si necesitase de unos segundos para prepararse. Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y apoyé las manos sobre la encimera que tenía detrás. Me estaba preparando para el impacto. Para el mensaje que McCarthy le había dado a mi hermano—. Resulta —repitió, y esperó a que volviese a mirarlo— que hoy se lo ha pasado muy bien. Y está deseando que llegue la próxima. —Y, como si no pudiese empeorar aún más, añadió—: Y ha dicho: «Recuérdale lo delgadas que son las paredes. No se lo pondré tan fácil la próxima vez». —No me habría sorprendido que las últimas palabras fuesen una cita exacta. Que fueran, en parte, la razón por la que Henry se había presentado aquí. 

			Nos miramos por un momento el uno al otro con incredulidad… Una incredulidad motivada por dos motivos muy distintos.

			

			En mi caso, la razón era: «No me puedo creer que McCarthy le haya contado esa trola a mi hermano».

			En el suyo, era: «No me puedo creer que mi hermana se esté enrollando con mi archienemigo» (como he dicho antes, era muy dramático).

			Y, al ver que yo no decía nada para defenderme —porque seguía demasiado anonadada como para decir nada en absoluto—, me soltó la acusación directamente:

			—¡Te estás acostando con McCarthy!

			Aquellas palabras tan directas me hicieron despertar de mi aturdimiento.

			—Por el amor de Dios —exclamé con una mueca—. No me estoy acostando con él.

			—Entonces ¿cómo explicas esto? —Movió mis apuntes con desesperación—. ¡Por favor! —Y sonaba igual de desesperado.

			—¡Clases! —farfullé—. Es mi profesor particular. —Respiré hondo—. De Estadística.

			Como si esa palabra fuese toda la explicación que necesitaba. Vi cómo poco a poco empezaba a asimilar la información, ya que el proceso quedó reflejado en cada uno de sus rasgos. El alivio que sintió ante la explicación fue inmediato. Se le relajaron los hombros; respiró hondo. Cerró los ojos y pareció rezar una oración muda al Dios en el que no creía.

			—Clases —repitió para sí casi en un susurro, y luego le dio otro mordisco al plátano, como si el berrinche que acababa de montar jamás hubiese ocurrido. Tragó y asintió, en otro gesto como para tranquilizarse a sí mismo—. Es tu profesor particular.

			—Sí.

			Su voz era queda; su mirada se deslizaba por la sala casi con un aire distraído. Y entonces dijo:

			—Pues búscate otro. 

			Me reí por la nariz, preguntándome si de verdad creía que eso no se me había ocurrido a mí ya. 

			—No puedo buscarme a otro, así, sin más. —Resoplé y me senté en el taburete.

			—¿Por qué no?

			—Porque… —Solté un gemido. Henry enarcó las cejas, esperando el final de la frase—. Porque Shaw ha dicho que es mi última oportunidad para aprobar su asignatura. —Le clavé la mirada, aunque él ni se había inmutado. Era como si para él no fuese más que un pequeño inconveniente que no me había esforzado lo suficiente en solucionar—. Que McCarthy me dé clases particulares. Una vez por semana.

			Henry negó con la cabeza, como si hubiera escuchado mi conversación con Shaw y eso no fuese lo que hubiera dicho.

			—Ya te daré clases yo. 

			«Y aquí tenemos la segunda oferta del día», pensé.

			—¿Acaso eres el ayudante del profesor Shaw?

			—No —contestó, y prosiguió antes de que pudiese replicar—: Pero la estadística se me da mejor que a McCarthy.

			—Tú crees que eres mejor que él en todo —apunté con un suspiro. Dejé caer la cabeza sobre mis brazos, en la isla de la cocina. Ya daba la conversación por perdida.

			—Porque lo soy.

			—Claro.

			—Athalia…

			—¡¿Qué?! —No pretendía gritarle. Se estaba comportando con demasiada tranquilidad para una respuesta como aquella, pero no pude evitar volverme hacia él con violencia.

			

			Se hizo un corto silencio entre los dos, tras el que Henry me dedicó una sonrisa de disculpa y rodeó la isla de la cocina. Se apoyó a mi lado, me alborotó el pelo de esa forma que él sabía que yo no soportaba, pero yo sabía que a él le encantaba. No lo hacía con mala intención, aunque siempre me diera la sensación de que así era. En realidad, debía de ser la forma que Henry tenía de decirme: «Sabes que te quiero, ¿verdad?»; como solían hacer los hermanos. Sin embargo, él jamás pronunciaba esas palabras. Ni me acordaba de la última vez que me había dicho que me quería. 

			—Ya hablaré yo con Shaw —propuso en voz baja, como si fuera consciente de que cualquier pequeña cosa bastaría para hacerme saltar. Como si yo fuese una bomba esperando cualquier excusa para estallar. Y quizá lo fuese.

			—Esa debe de ser la peor idea que has tenido nunca, Henry —contesté con calma, más que nada para compensar mi estallido de hacía apenas unos segundos—. Shaw te odia casi tanto como a mí.

			—¿Y qué? Ya debería saber que no tiene que meteros a McCarthy y a ti en una misma habitación. Hablaré con él.

			No le comenté que lo más probable era que Shaw tuviera otras cosas de las que preocuparse antes que de una estúpida rivalidad entre sus mejores estudiantes. 

			—No servirá de nada. —Shaw no iba a cambiar de opinión ni McCarthy a dejar su trabajo. No había más que hablar. 

			Henry se puso de pie, exhibiendo su metro ochenta y cinco de altura, y rodeó de nuevo la isla de la cocina para tirar la piel del plátano en la basura que había bajo el fregadero.

			—Hablaré con él —se limitó a repetir.

			—No, no lo harás —repliqué, adoptando una postura repentinamente feroz.

			—Athalia… —protestó.

			—Henry…

			Exasperado, lanzó los brazos al aire y me clavó una mirada severa que a punto estuvo de sacarme una sonrisa. Era fácil ofender a Henry; casi entendía por qué a McCarthy le gustaba provocarlo. Al menos, así me prestaba atención.

			—Es que no quiero que ese payaso… 

			—¿Payaso? —Eso sí que me sacó una sonrisa—. ¡Qué original!

			Henry hizo un gesto de impaciencia con la mano.

			—Lo que tú digas. —Resopló—. No quiero que ese tipo se acerque a mi hermana pequeña, y punto.

			—Soy doce minutos más joven que tú. —Negué con la cabeza con suavidad—. Y esa es precisamente la razón por la que no necesito que me hagas de niñera. Es más, no necesito que nadie me haga de niñera. Gestionaré este asunto con McCarthy como lo haría un adulto: yo solita.

			Decidió hacer caso omiso de mi última frase.

			—Y, aun así, naciste un día más tarde que yo. Doce minutos más o doce minutos menos, Athalia, eres mi hermana pequeña. Y punto.

			—Henry…

			—En cualquier caso… —Se encogió de hombros, como si no acabase de interrumpirme, y se dirigió hacia la puerta caminando hacia atrás y mirándome a los ojos—. No te preocupes. Ya me encargo yo, hermanita —dijo, enfatizando la última palabra.

			—Ni se te ocurra. —Todavía no había terminado la frase y ya estaba a su lado—. Me encargaré yo.

			

			Sin inmutarse, Henry abrió la puerta. Se quedó allí el tiempo justo para dedicarme una sonrisa, impertérrito, como regalo de despedida.

			Menudo capullo. 

			Respiré hondo para que no me temblase la voz. 

			—Dylan McCarthy no se va a acercar a tu hermanita —me burlé—. Al menos, no más de lo que le va a permitir el escritorio que nos va a mantener separados en todo momento. Y ahora deja que yo misma me encargue de esto, ¿entendido?

			—Claro —contestó Henry mientras se iba, pero no estaba siendo sincero.
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			—¿Estás segura de que no es una fiesta de disfraces? —La voz de Wren se propagaba por la calle apenas iluminada, acompañada por la música a todo volumen que se oía a través de los muros de la casa de estilo colonial ante la que nos encontrábamos.

			Dejé de mirar las letras griegas que coronaban la entrada y le sonreí.

			—Segurísima. Y, aunque lo fuera… —Mis ojos bailaron sobre ella: contemplé las botas militares, la carrera en las medias oscuras que desaparecía debajo de la falda y la sombra de ojos negra que se ponía siempre—. Yo creo que para Halloween darías el pego.

			—Que te den. —Puso los ojos en blanco, pero me devolvió la sonrisa, aunque cuando le di un empujoncito hacia el porche y alargué la mano hacia la puerta debió de replantearse si nuestros tres años de amistad le habían merecido la pena. La miré una última vez, ya con una sonrisa de oreja a oreja. Al ver que, de nuevo, me la devolvía, abrí la puerta.

			Nos recibieron unos vítores por parte de la gente, que nos daba así la bienvenida, no necesariamente porque supieran quiénes éramos (ni porque les importara), sino porque, para ellos, más gente significaba más diversión. Más cantos, más baile, más posibles rollos…

			—¡Athalia! —Cuando quise volverme hacia el lugar de donde venía la voz, su propietario ya me estaba apretujando con un abrazo de oso. Y, justo después, una mano me alborotó el pelo de esa forma que tanto detestaba.

			Henry.

			—No sabía que vendrías —le dije con la cabeza pegada a su pecho. Como había estado bebiendo ya en casa, ya iba lo bastante achispada como para que no me importase que mi hermano se hubiese cargado en cinco segundos un peinado que me había costado una hora frente al espejo. Y, probablemente, también me había quedado demasiado perpleja por hallarme entre los brazos de Henry. Porque me estuviera dando un abrazo. ¡Henry, un abrazo!

			Mi hermano me estaba abrazando y yo era incapaz de recordar la última vez que lo había hecho. La última vez que me había dado muestras de afecto, al margen de esa manía de alborotarme el pelo.

			Antes de que pudiera comprender del todo lo que estaba ocurriendo —y por qué estaba ocurriendo—, Henry me soltó para abrazar a Wren con el mismo entusiasmo. Me tomé unos segundos para contemplar a mi mellizo. Llevaba el pelo castaño con ese estilo despeinado pero con esmero, ya que yo sabía que tardaba casi tanto como yo en arreglarse. Se había puesto un polo negro por dentro de los pantalones de vestir, y, no sé cómo, pero había conseguido que el rollo golfista quedase informal. 

			

			Mientras Wren le daba unas palmaditas en la espalda, esperando con la nariz arrugada a que por fin la soltase, me di cuenta de otra cosa: Henry estaba borracho, y él no solía beber.

			«Ayúdame», me pidió Wren solo moviendo los labios, sacándome de mis pensamientos antes de que lograse entender qué había llevado a Henry hasta ese punto. Aunque, en general, yo no entendía a mi hermano en absoluto.

			No lo veía lo bastante como para eso.

			—¡Bueno, ya! —anuncié, liberando a Wren de las garras de Henry. Cuando se vio libre de sus brazos, respiró hondo, casi ahogando un grito. Apenas me las arreglé para gritarle un «¡Nos vemos luego!» antes de que mi mejor amiga se me llevase a rastras por el abarrotado salón de la casa de la fraternidad. Lo último que vi fue a Henry, saludándome con la mano. 

			Wren resopló, se sacudió el polvo del top negro en un gesto muy propio de ella, y, aunque no hubiera ninguna razón para ello, sentí que se me henchía el corazón de afecto. Ella me miró de arriba abajo al ver la sonrisa distraída que tenía pintada en el rostro.

			—Athalia… —me dijo a modo de advertencia, y dio un paso atrás, vacilante, aunque solo consiguió que yo la siguiera de inmediato—. Conozco esa mirada. No… —Pero antes de que acabara la frase ya me había lanzado a sus brazos. Derrotada, gruñó mientras yo la apretujaba contra mi cuerpo. Con su escaso metro cincuenta y siete de estatura, solo me llegaba al hombro, así que apoyó la cabeza en él, resignada—. Esto es lo que menos me gusta de ti —masculló con la boca pegada a mi pelo, relajándose en mi inevitable abrazo.

			—¿Mis maravillosos abrazos?

			Soltó una carcajada antes de corregirme.

			—Que te pones muy sobona cuando estás tan borracha. —Chasqueó la lengua—. Parece que es algo que tienes en común con Henry. —La solté y me encogí de hombros, encantada al ver que sonreía de todos modos.

			—Hablando de estar borracha… —Moví las cejas y ella suspiró.

			—Claro. Las bebidas están allí. —Riéndose, me volvió con suavidad hacia la encimera de la cocina—. Yo voy a buscar el baño; luego nos vemos allí. —Me dio una palmadita en el hombro y se esfumó, aunque, antes de que la multitud la engullera del todo, se volvió para mirarme.

			Y la mirada que me lanzó era una que conocía perfectamente. Una que hacía que se me curvaran los labios en una sonrisa.

			—¡No te pases! —gritó por encima de la música marcando bien cada sílaba, con ese tono de madre que ponía siempre. Lo que quería decir, en realidad, era que no hubiera llegado a cotas cercanas al coma etílico para cuando volviera del baño.

			Y, por supuesto, hice honor a su petición con un chupito. 

			Si había algo sobre Wren Inkwood casi tan cierto como la muerte y los impuestos, era que se iría a buscar un baño en los primeros diez minutos tras su llegada a una fiesta. No bebía alcohol —nunca lo había hecho—, pero, mientras yo bebía en casa, durante el rato que habíamos pasado arreglándonos y escuchando la lista de reproducción que hicimos a propósito para eso, ella no podía quedarse sin tomar algo. «Es una cuestión de principios, Athalia», decía siempre. Así que optaba por beber agua.

			Litros y litros de agua. Sospechaba que esa era la razón por la que parecía tener la piel de porcelana. Y por la que era inevitable que se viera obligada a buscar el baño más cercano cada vez que llegábamos a nuestro destino. Como un reloj. Ella iba a mear y yo la esperaba dondequiera que me hubiera aparcado esa noche.

			

			Y esa noche el sitio elegido era la barra improvisada en la encimera de granito de la cocina abierta.

			Temblando por culpa del alcohol que me abrasaba la garganta, me limpié los restos de chupito de los labios. Luego me volví de nuevo hacia la encimera, consciente (antes incluso de haber tocado nada) de que seguro que acababa cargando demasiado la copa que me disponía a prepararme.

			—Ay, Dios. —La voz venía de detrás de mí; flotaba entre las altísimas notas de la música. Tardé en reaccionar—. Mi experiencia me dice que esto no terminará bien. —Para entonces, ya me había dado cuenta de que se estaba dirigiendo a mí. Me volví hacia el dueño de la voz y me sobresalté al ver lo cerca que su cuerpo estaba del mío.

			Deslicé la mirada lentamente por la camisa blanca —con los dos primeros botones desabrochados— hasta que mis ojos, presa del pánico tras haberlo reconocido, se detuvieron sobre los suyos. Él también me estaba mirando a mí. Tenía los penetrantes ojos azules clavados en los míos y una sonrisilla juguetona tiraba de las comisuras de sus labios.

			Al pensar en el demonio, casi todo el mundo imaginaba cuernos y pezuñas, piel roja y unos ojos todavía más rojos. Sin embargo, cuando yo pensaba en el demonio, veía unos ojos azules y unos rizos rubios monísimos. Y resultaba que en ese preciso instante, mientras sonaba «Highway to Hell» de fondo y los universitarios borrachos la cantaban más alto incluso de lo que atronaba por los altavoces, yo acababa de encontrarme cara a cara con él.

			—Deja que te la prepare yo. —Me quitó el vaso de plástico rojo de la mano, rozándome los dedos con los suyos, un gesto que supe que era deliberado. Con Jason Montgomery, había descubierto un poco demasiado tarde que todo era siempre deliberado. Con cierta nostalgia, añadió—: Siempre te cargabas mucho los cubatas.

			Hacía apenas un minuto, yo estaba pensando lo mismo. Y la coincidencia me puso tan nerviosa que bastó para que cerrase el pico y aceptase el vaso lleno cuando él se volvió para dármelo. ¿Tendría algo que ver con mi docilidad el alcohol que ya fluía por mi organismo? Quizá, esas indeseadas inseguridades que me rondaban al pensar en Jason también fueran en parte responsables.

			Tras dar un trago, me vi obligada a admitir, si bien a regañadientes, que mi exnovio era tan bueno preparando cubatas como poniéndome los cuernos.

			—Antes eras más parlanchina.

			«Qué observador», quise decir. La posibilidad de que siguiese hablando tanto como antes con las personas con las que de verdad me apetecía hablar ni se le había cruzado por la mente. Y lo conocía lo suficiente para saber que no se le cruzaría jamás.

			Perpleja ante su osadía —y también ante la mía propia, por seguir reaccionando ante él con perplejidad—, me limité a asentir, apretando los labios hasta convertirlos en una delgada línea. Jason se volvió para mirarme y se apoyó en la barra que teníamos detrás. Mientras tanto, yo buscaba desesperada un rostro familiar entre la multitud de gente que había a nuestro alrededor. Sin embargo, las luces parpadeantes y de colores no me dejaban ver nada.

			—Creo recordar que usabas esa boquita tuya bastante a menudo, Pressley —comentó.

			Gemí en voz alta y dejé caer la cabeza hacia atrás. Cuanto más hablaba, más irritada me sentía. Dudaba de que me hubiese oído siquiera, teniendo en cuenta el ruido que había. (No estaba segura de poder seguir llamándolo música, aunque, probablemente, me lo parecería con unas cuantas copas más).

			

			—Y de una forma bastante habilidosa —añadió.

			«Que alguien me mate», pensé.

			Sentí que mi cuerpo se revolvía contra él, tan rápido que perdí el equilibrio por un terrible segundo. Aferrada a la barra, en la que él seguía apoyado, sentí cómo el peso de todo el alcohol que había ingerido hasta ese momento caía sobre mí. Con fuerza.

			—Hay que joderse —salté por fin—. Qué cara más dura. 

			—Vaya —murmuró Jason con voz melódica, asintiendo para sí. Desvió la mirada hacia la pista de baile improvisada—. Si habla y todo.

			Si soy sincera, que su nombre empezase con J debería haber sido ya de por sí una señal de advertencia más que reconocible. Y, sin embargo, a pesar de mis creencias previas y de todo lo demás, me había enamorado hasta las trancas de Jason Montgomery tan solo tres semanas después de empezar la universidad. Probablemente, me había enamorado aún más porque a mis padres les habría encantado, porque a mi hermano le encantaba y porque todo el mundo (a excepción de Wren) me decía que éramos perfectos el uno para el otro. Ahora la sola idea me resultaba repulsiva.

			Pero en aquel entonces, cuando no sabía nada sobre Jason —salvo que era el chico de oro de la familia Montgomery y que tenía un brillante futuro por delante y el encanto de alguien a quien han educado para ser encantador—, era perfecto. Y muy guapo.

			—Esto no va a pasar. —Nos señalé a ambos, primero a uno y luego al otro. Me percaté de la chispa divertida que había en sus ojos.

			—¿Qué es lo que no va a pasar? —Jason alzó las manos en un gesto de burla—. No estoy intentando que pase nada, Athalia. —Se encogió de hombros como si tal cosa. Lo único que lo delataba era esa sonrisilla petulante. Odiaba el sonido de mi nombre en sus labios—. Pero la verdad es que después de que me tiraras huevos en el coche y me rajaras una rueda, pensaba que estábamos en paz.

			Lo de la rueda había sido un accidente. Más o menos.

			Se acercó más a mí. Cuando volvió a hablar, su voz sonó más grave al flotar por encima de la música.

			—Solo quería ponerme al día con una vieja amiga. —Se puso recto, y yo recé a Dios para que fuese el alcohol el culpable de ese estremecimiento que me estaba recorriendo la espina dorsal. Dio un paso al frente y añadió—: Porque somos amigos, ¿no?

			Y, mientras yo trataba de encontrar la mejor forma de decirle que habría preferido cortarme un brazo…

			—Creo que, en ese caso, yo lo sabría.

			Por un momento, me pregunté si era mi voz la que había adoptado ese color tan cálido y aterciopelado, ese tono adornado con una especie de indiferencia. Me llevé una mano a la boca, perpleja. Estaba casi segura de que no había mediado palabra. Es más, de haberlo hecho, habría sido un poquito más maleducada.

			Y entonces me volví de golpe hacia un brazo que me rodeaba los hombros con suavidad. Di un respingo al notarlo y me aparté, pero me choqué con un cuerpo que hacía unos instantes no estaba allí. Mi mente ofuscada no lograba sumar dos y dos. La música —sí, podíamos llamarla así de nuevo— rugía en mis oídos, llevándose consigo los últimos pedacitos de coherencia de mi cerebro.

			Sin embargo, me percaté de que Jason daba un paso atrás al ver a quienquiera que se nos hubiese acercado, y eso fue todo lo que mi yo borracho y simplón necesitó para relajarse contra el desconocido. Hasta me las arreglé para esbozar una sonrisa. Clavé la mirada en Jason; de repente, exudaba una seguridad en mí misma que solía esfumarse cuando lo tenía delante. Él, sin embargo, no me estaba mirando a mí.

			

			—McCarthy —dijo a modo de saludo.

			Solo el nombré bastó para que me sobresaltara una vez más. Jason seguía concentrado en el cuerpo que había a mi lado; y mis ojos se desviaron poco a poco hacia el mismo objetivo. Llevaba una cerveza en la mano. Deslicé la mirada por la camiseta negra; me fijé en la cadena de plata que se escondía debajo y en esa mandíbula que tan condenadamente familiar me resultaba. Y entonces lo admiré al completo.

			McCarthy me rodeaba con un brazo con ademán perezoso, acomodándose, ahora que me había relajado contra él sin saberlo. No había dado más muestra que esa de haberse percatado de mi presencia. Toda su atención estaba en Jason. 

			En cualquier otra circunstancia, me lo habría quitado de encima de un empujón antes de asegurarme siquiera de que se tratase de él. Pero en ese momento, con Jason delante, que se había puesto recto, alerta… McCarthy me resultaba lo bastante útil para mantenerlo a mi lado.

			—Qué imagen —comentó Jason, reaccionando de repente. Nos miró al uno y luego al otro en tiempo récord. Yo tragué saliva con fuerza. La habitación me daba vueltas; el alcohol me seguía subiendo—. Jamás me habría imaginado que el Hermanísimo lo aprobaría. —Me miró—. Por cierto, ¿dónde está Henry?

			Henry no lo aprobaría. Si viese el brazo de McCarthy alrededor de mis hombros, tan cerca como estaba, nos mataría a los dos. Tuve que contenerme para no mirar a mi alrededor de forma frenética ante la sola mención de mi hermano.

			McCarthy hizo lo que Jason más odiaba: pasó de él. En lugar de responder, me miró a los ojos por primera vez. Enarcó las cejas ligeramente, con una cierta —y, por descontado, fingida— preocupación en sus rasgos.

			—¿Me acompañas fuera? —preguntó como si nada, señalando el patio con la cabeza.

			Y ni siquiera le mentí cuando le contesté:

			—Sí, por favor.
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			—Te daría las gracias… —Al salir, el aire fresco otoñal no hizo sino acelerar los efectos del alcohol. Empecé a tambalearme y a tener hipo, antes incluso de llegar al banquito que había en un lado del jardín—. Pero creo que ha sido peor el remedio que la enfermedad. —A decir verdad, nada podía ser peor que pasar un solo minuto más en la asfixiante presencia de Jason Montgomery, pero McCarthy no necesitaba saber que estaba mintiendo. Así que me reafirmé—: Mucho peor.

			—Podrías darme las gracias y punto, ¿sabes? —Noté el peso de su cuerpo cuando se sentó en el banco, a mi lado, y, sin mirarlo, supe que lo que habría encontrado en su rostro de haberlo hecho habría sido una sonrisilla de satisfacción. La misma que no parecía capaz de reprimir cada vez que se daba cuenta de lo perdida que estaba durante nuestras clases particulares.

			

			—No necesitaba tu ayuda —le aclaré, porque me irritaba solo pensar en esa sonrisa chulesca.

			—Por supuesto que no —respondió en el mismo tono de satisfacción.

			—Lo tenía bajo control.

			—Por supuesto que sí. 

			Gemí, buscando su mirada para fulminarlo con la mía. Esperaba encontrarme con una sonrisa burlona; casi podía verla antes siquiera de mirarlo. Sin embargo, cuando me volví hacia él, lo hallé con la mirada fija en el cielo nocturno. Ni siquiera me estaba mirando a mí.

			Había demasiada luz como para distinguir nada relevante ahí arriba, y las pocas estrellas que normalmente se veían estaban escondidas detrás de las nubes. Aun así, siguió concentrado en el cielo.

			—Te lo digo en serio —insistí. El corto silencio que siguió a mi afirmación no debió de durar más que unos pocos segundos, pero a mí, que estaba tan molesta como ebria, me dio la sensación de que pasaron minutos—. ¿Y tú qué sabes? Podrías haber estado jodiéndome el polvo. —Aquella acusación atrajo por fin su mirada hacia mí—. ¡Madre mía! —Arrastraba las palabras más que de costumbre. Lo apunté con un dedo acusador—. Es justo lo que estabas intentando hacer, ¿no?

			Negó con la cabeza y resopló, resignado. En ese momento, creo que atisbé por primera vez lo que podría haberse considerado una sonrisa.

			—Me has pillado. —Levantó las manos en un gesto juguetón, y, a pesar de lo que acababa de decir, me dirigió una mirada penetrante y se explicó—: Creo que acabaría siendo cómplice de algo si viera a una chica cerca de Montgomery y no me lanzara a rescatarla heroicamente. —Arrugó la nariz ante su propia broma.

			—Salimos juntos un tiempo. —No supe por qué sentí la necesidad de aclarárselo. Durante los cinco segundos de silencio que siguieron a mi confesión, me sentí estúpida por haberlo hecho. Pero lo había hecho.

			—Ya lo sé.

			Me volví hacia él de golpe, sobre todo por la sorpresa. Que McCarthy estuviera al tanto de mi historial amoroso era algo… inesperado. No pude evitar esbozar una sonrisilla.

			—Pues claro que…

			—¿Me acabas de guiñar un ojo? —Parecía realmente perplejo; soltó una carcajada que antes parecía haberse quedado atorada en su garganta. Si no hubiese estado tan borracha, yo misma me habría quedado igual de sorprendida por mis acciones—. ¿O se te ha metido algo en el ojo? No sé si se ve la diferencia. —Se inclinó hacia mí y fingió examinar mis ojos con los rasgos pintados de falsa preocupación. Me quedé mirándole durante un segundo, contemplando su silueta oscura, antes de lograr contenerme. Luego le di una patadita en la pierna, con la suavidad justa para que no me respondiera más que frunciendo el ceño.

			La única luz que había a nuestro alrededor, que provenía del interior, era intermitente e inconstante y, aun así, me resultaba fácil distinguir la forma de su mandíbula, la punta de su nariz y la de su barbilla. Imaginé sus ojos examinando las nubes; con las mejillas teñidas de rosa claro por culpa del aire frío. De vez en cuando, soplaba para quitarse los mechones suaves y castaños de la cara que el viento le despeinaba.

			Y, mientras se me aclaraban las ideas poco a poco, empecé a preguntarme cómo había terminado allí: borracha y a solas con Dylan McCarthy, que llevaba varios minutos sin mediar palabra, tenía la mirada aún fija en el cielo, y parecía, de algún modo…, satisfecho. 

			

			Corté esos pensamientos en seco y desvié los ojos hacia la puerta corredera, por la que estaba saliendo una persona. Echó un vistazo alrededor del patio y detuvo la mirada sobre nosotros. Vaciló, pero enseguida se nos acercó con cierta determinación.

			—¿Athalia? —Mi nombre resonó en la oscuridad.

			Solo la reconocí —a ella y a su voz— cuando la tuve justo delante. Le eché la culpa al alcohol.

			—¡Wren! —Con una sonrisa de oreja a oreja, me levanté del banco de un salto, decidida a darle otro abrazo a mi mejor amiga. Y, aunque me lo permitió, me di cuenta, a pesar de mi estado de confusión inducido por el alcohol, de que lo recibía con tensión. Más de la que era habitual en ella.

			Al soltarla, vi que miraba brevemente al hombre que había detrás de mí. Sus ojos volvieron hacia mí enseguida, pero entonces parpadeó y no pudo evitar mirar de nuevo a McCarthy.

			—¿Qué haces? —No se molestó en bajar la voz; no le preocupaba que McCarthy se enterase de que no se alegraba nada de verle. Es más, lo más probable era que quisiera hacérselo saber. Aquello me hizo sonreír, y me olvidé de responder a lo que había sido una pregunta—. ¡Eh! —me llamó, en voz más baja—. ¿Qué haces aquí con él? —Lo miró una última vez, supongo que para dejar claro a quién se refería.

			Y no pude evitar reírme por la nariz, al tiempo que me encogía de hombros.

			—No lo sé —admití, echando la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada muda—. La verdad es que no lo sé. —Qué gracioso; yo misma me estaba haciendo la misma pregunta. 

			En ese momento, McCarthy decidió intervenir.

			—Hola a ti también, Inkwood —resopló con ese tono sarcástico tan suyo. Dio un trago de cerveza y se puso de pie. Enarcó las cejas al compás de sus movimientos, con la mirada fija en mi mejor amiga, que le estaba lanzando una vehemente mirada asesina. 

			En lugar de responder, Wren me miró de nuevo. Apenas vi a McCarthy pasar por nuestro lado en dirección al interior de la casa.

			—¿No te había dicho que no te pasaras? —murmuró, aunque sus rasgos se habían relajado. Cuando me encogí de hombros de nuevo, pareció estar a punto de sonreír.

			—¡Lo siento, mamá! —Apoyé la cabeza en su hombro y me reí y, como si con ese gesto me hubiese hecho revivir los acontecimientos que ella acababa de perderse, solté un fuerte gemido. Mientras arrastraba a mi mejor amiga hacia el interior, le conté mi encuentro con el demonio de ojos azules. Y tan entretenida estaba con mi propio relato que no me di cuenta de que el susodicho estaba hablando con mi hermano en el otro extremo de la sala.
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			No me acordaba muy bien de cómo había llegado a casa. Lo único de lo que era consciente a la mañana siguiente, al despertar, era de que me dolía todo el cuerpo, de que sentía un martilleo en la cabeza y de que estaba tumbada en mi cómoda cama. 

			Durante cinco minutos terriblemente cortos, repasé los planes que tenía para ese día. Mientras recordaba la sesión de estudio que había anotado en mi calendario en letras mayúsculas y gruesas (y que había subrayado dos veces con un bolígrafo rojo), intenté no hacer caso del «te lo dije» que resonaba en mi mente con la voz de Wren. Me lo había dicho, como era obvio. Y yo apenas recordaba la excusa que le había puesto hacía solo diez horas, cuando me había explicado, con todo lujo de detalles, por qué me iba a arrepentir de salir al día siguiente.

			

			Y, sin embargo, ahí estaba. Tenía demasiadas cosas por hacer para pasar de ellas sin más. Otra vez. Porque eso era justo lo que había hecho la semana anterior. Y la anterior a esa. Así había terminado en esa situación, con unas lecturas obligatorias para el lunes, un ensayo sin escribir que valía un veinte por ciento de mi nota final para Gestión Internacional, y Estadística II. Siendo esta última, por supuesto, la peor tarea de todas.

			Sería capaz de escribir unos pocos miles de palabras. Sería capaz de leer unas cuantas páginas. Sin embargo, era absolutamente incapaz de que me entrasen en la cabeza los coeficientes de correlación o lo que fuera que McCarthy tuviera preparado para mí. Y, sí, técnicamente para eso lo tenía a él, pero no me gustaban sus expresiones petulantes, ni esos ruiditos de burla que hacía al ver que yo no tenía ni idea de lo que me estaba diciendo.

			Si le demostraba a Shaw que era capaz de aprobar su asignatura yo sola y conseguía una nota aceptable en el siguiente examen, tal vez no necesitaría más a McCarthy. Me liberaría de aquellas miradas ridículas y aquellos soniditos condescendientes antes incluso de que tuviera que acostumbrarme a ellos, y aquello era suficiente motivación para salir por fin de la cama.

			Solo que, más que salir, me deslicé lenta y deliberadamente desde debajo de las mantas —tratando de no pensar en que todo me daba vueltas— y gemí agarrándome la cabeza, que no dejaba de martillearme. Me dio la sensación de que iba a vomitar, pero, en lugar de eso, logré arrastrarme hasta la cocina.

			El sol asomaba por las ventanas, toda una rareza en el otoño de la costa este, que solía regalarnos días grises y lluviosos. Era el día perfecto para ir paseando a la biblioteca y estudiar en una de las mesas que había junto a los ventanales. Por desgracia, también era un día terrible para estar de resaca. Demasiada luz.

			—Mierda. —Me estremecí y me quité las manos de la cara, con las que estaba protegiéndome los ojos de la luz—. Perdona. —Intenté dedicarle a Wren mi mejor sonrisa resacosa después de casi pegarle un empujón al lado de la cafetera. Sin embargo, ella se limitó a asentir antes de volverse a coger la taza humeante de debajo de la máquina. Fruncí el ceño—. ¿A qué hora llegamos anoche?

			Pasaron varios segundos.

			—Sobre las dos.

			La miré parpadeando. La tensión en el ambiente me incomodaba, me hacía vacilar.

			—Ah, vale. —Entorné los ojos cuando se dio la vuelta para irse—. Gracias.

			Pareció dudar. Se giró y me miró de arriba abajo, aferrada a la taza (que tenía la forma de la cabeza de Lin-Manuel Miranda, el de Hamilton) con fuerza con ambas manos.

			—¿Por?

			—Por traerme a casa.

			—De nada. —Wren asintió y se dio la vuelta otra vez. Sin embargo, se detuvo justo antes de entrar en su habitación, como si acabase de reconsiderar su decisión de dejar de hablarme—. Tampoco es que pudiera haberte dejado sola, con las compañías con las que andabas. —Esta vez, su voz me dejó claro cuál era su actitud. Al menos, podía estar segura de que no me lo estaba imaginando—. Aunque, quién sabe… Daba la sensación de que te divertías.

			

			—¿Se puede saber qué significa eso? —No pretendía contestarle mal; sentía verdadera curiosidad. Y estaba muy confundida. Aunque, por culpa de la resaca, me encontraba bastante irascible, y ya no era Wren la única que andaba de mal rollo.

			Mi amiga resopló con brusquedad, aunque era evidente que el asunto no le parecía tan gracioso como pretendía.

			—Nada —se limitó a decir. Y, antes de cerrar la puerta, añadió—: Olvídalo.

			Estupendo.

			Aquel no era el mejor día para discutir. Tenía cosas que hacer y ensayos que escribir, y no estaba de humor para peleas, ni siquiera para hablar con nadie que estuviera de mal humor, que era claramente el caso de Wren. Quería un día tranquilo. Un día en el que pudiera pasar casi todo mi tiempo en la biblioteca, leyendo, escribiendo y estudiando. En el que no tuviera que dar contestaciones tajantes a quien se las mereciera. Puestos a pedir, en el que no debiera hablar con absolutamente nadie. Un día en el que estuviéramos solo yo y un montón de deberes. Era universitaria, así que no podía ser tan complicado, ¿no?

			Por eso, después de tomarme unos analgésicos, darme una ducha caliente y beberme un café (en ese orden), me fui a la biblioteca, dispuesta a conquistar mis demonios rodeada de libros y universitarios saturados. 

			Y me estaba yendo de lujo. A las cuatro de la tarde, ya había terminado ese condenado ensayo y andaba leyendo los textos obligatorios de las últimas dos semanas. Si no teníamos en cuenta el café que había derramado en la mesa de madera, el golpetazo con la silla que le había dado en la rodilla a un estudiante que había pasado por detrás de mí y el fuerte ronquido que se me había escapado sin querer (mientras intentaba leer un capítulo particularmente aburrido), estaba en mi mejor momento. ¡En serio!

			Mejor ser productiva que humilde. ¿No era ese un buen lema?

			—Hola, Athalia.

			Levanté la cabeza de golpe al oír que susurraban mi nombre y me encontré con unos rizos despeinados a centímetros de mi rostro. Heather, una de las mejores amigas de mi hermano, estaba inclinada sobre la mesa con una enorme sonrisa en los labios en forma de corazón. Yo le ofrecí otra igual de amable.

			Heather, Henry y Reuben vivían en un apartamento idéntico al nuestro que estaba al otro lado de la calle. Cuando había ido escalando posiciones en la lista de espera y había conseguido plaza en la Hall Beck University en el último minuto, ya era demasiado tarde para alquilar algo fuera del campus, así que había terminado en la residencia de estudiantes. Pero en cuanto Henry se había enterado de que uno de los residentes del edificio de enfrente pensaba mudarse, había reservado el piso. Wren y yo nos habíamos mudado al principio del segundo año.

			Mi hermano y yo no teníamos una relación particularmente cercana; ni siquiera hablábamos muy a menudo. Sin embargo, cuando lo hacíamos, era siempre porque él había conseguido arreglar algo de mi vida que yo no había logrado enmendar. Era una persona resolutiva a más no poder.

			«Hola», le dije a Heather solo moviendo los labios. La bibliotecaria ya me había dado un toque de atención por el ronquido, así que tenía que ir con más cuidado. Daba por hecho que si era necesaria una segunda advertencia, me echaría. Sin embargo, a la compañera de piso de mi hermano no le importaba tanto no llamar la atención. Sacó un puñado de apuntes de su mochila y los puso al lado del libro que había cogido de la estantería mientras charlaba alegremente.

			

			Aunque me había cambiado a una de las largas mesas de madera oscura que estaban lejos de la línea de visión de la señora Jones, gracias a las altas librerías que había a ambos lados, miré hacia atrás, nerviosa, para asegurarme de que la bibliotecaria no estuviera al doblar la esquina esperando al momento propicio para echarme. Por suerte, no vi más que hombros encorvados y las malas posturas de los demás estudiantes, abocados sobre sus páginas, montones de libros (por descontado), y los colores cambiantes de las hojas de los árboles que se veían a través del enorme ventanal al otro lado del pasillo. No había moños grises, cejas delgadas ni gafas metálicas sobre narices aguileñas a la vista.

			—No te voy a mentir —comentó Heather, cuyo acento británico se había suavizado bastante tras los tres años que había pasado en la HBU—. Tienes un aspecto deplorable. —Suavizó sus palabras con una sonrisa comprensiva, y no pude evitar resoplar. Echó un vistazo a los apuntes de Estadística, dispuestos cuidadosamente delante de mí. Me había pasado los últimos minutos inmersa en la tarea de ordenarlos. Retrasando lo inevitable. Cuando volvió a mirarme, la comprensión de su rostro se había transformado en pena—. Al menos ya no tienes que aguantarlo. —Señaló los apuntes con la cabeza y me dedicó una mirada cómplice—. Pero, en fin, supongo que eso significa que no te queda más remedio que hacerlo tú sola. Susto o muerte, ¿no? —Su mirada ya se había deslizado hacia el libro que tenía delante, abierto en la página del índice, en el que estaba buscando el capítulo que le interesaba. Por eso no se percató de la expresión confundida que se había adueñado de mis rasgos.
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